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      Dedico este libro a mi padre, Armando Medina Rincón (q.e.p.d)

      A mis hijos Máximo, Celta y Emilio 

      A todos los colosistas que aún esperamos justicia 


      






    

    
    
  

  
    Prólogo



      Amados hijos,

      María Emilia y Luis Donaldo

      (y apreciable lector):

      

      No hay mejor manera de conocer a una persona que de su viva voz. A nuestras relaciones las conocemos a lo largo de la vida gracias a aquellas charlas que sostenemos con ellas a través de los años; su personalidad y forma de ser, sus gustos, sus miedos, sus sueños. Por medio de la palabra nos enriquecemos de las vidas de otras personas y podemos conocer lo más profundo de su alma. Así se conoce a los amigos, los hermanos, la pareja y así también se conoce a los padres.

      Yo no tuve la oportunidad de vivir todo eso con mi padre. Mi corta edad y las responsabilidades propias de su profesión fueron una mala combinación que no nos permitió sostener grandes conversaciones. Sin embargo, recuerdo algunas muy importantes que me han marcado para toda la vida, como honrar siempre la palabra empeñada como lo más sagrado que tenemos para ofrecer, o como tener conversaciones genuinas con tus hijos para prepararlos para la vida. Incluso comenzó conmigo a intercambiar correspondencia, cartas que buscaban abrir un diálogo entre padre e hijo para no perder contacto ni conexión.

      Pero a partir de mis nueve años de vida, tuve que resignarme a conocer al abuelo de mis hijos únicamente a través del dicho y remembranzas de terceros, en lugar de por experiencia propia. Siempre me pareció injusto que tanta gente haya sostenido tantas conversaciones y experiencias con mi padre, mientras que yo no pude tenerlas con él. Pero siempre agradecí el pedacito de su Tata (como a él le hubiera gustado que sus nietos lo llamasen) que cada persona me fue compartiendo a lo largo de los años sobre él.

      Entra Rafael Medina…

      Aún recuerdo las primeras veces que escuché sobre Rafa, como un muchacho bien intencionado, admirador de Colosio, ávido de contar su historia al mundo. Pero recuperando el rasgo más característico de Luis Donaldo Colosio Murrieta: su humanidad. Rafael había buscado a mi abuelo, don Luis Colosio Fernández, para plantearle una colaboración bibliográfica: publicar la correspondencia enviada por Luis Donaldo a sus padres durante sus años universitarios. 

      Leer la voz de mi padre, hacerme de su sentir, sus vivencias y experiencias en aquellos años de formación académica y aspiracional, sus intereses y sus inquietudes, me abrió la posibilidad de conocer a mi papá de una manera íntima y familiar. Fue un respiro de justicia poder conocer a mi padre, sus ideas y vivencias, de su propia voz.

      Espero que cuando mis hijos lean este libro aprecien las experiencias de su abuelo en una etapa en donde los sueños florecen, pero también las responsabilidades crecen, en la que ambas se concilian para encontrar y perseguir nuestro propósito en la vida. Una realidad por la cual todos eventualmente debemos pasar.

      Tienen un extraordinario abuelo. Estoy muy orgulloso de mi papá.

      Con amor,

      

      Luis Donaldo Colosio Riojas

      

      P.D. Ahora es nuestro turno de intercambiar correspondencia…

  

  
  
    

      Introducción 

      

      Este proyecto de editar el libro con las cartas de Colosio nació hace algunos años, a raíz del encargo que me confirió don Luis Colosio, al encomendarme publicar las cartas de su hijo, Luis Donaldo.

      Qué enorme responsabilidad es honrar la memoria de este gran hombre mediante sus cartas, sus letras, sus pensamientos y sus escritos.

      Encomienda que no dejaría de cumplir.

      Todo comenzó cuando empecé a escribir mi primer libro, El enigma de Colosio. A raíz de la investigación de ese libro nació mi cercanía con el padre de Donaldo, su madre doña Ofelia, con sus hermanas Martha y Marcela, con su sobrino Omar del Valle y con otros miembros de la familia, quienes muy amable y cordialmente me abrieron sus puertas, su confianza y su amistad.

      De la misma manera me dieron su afecto, confianza y amistad la familia de Diana Laura, su madre doña Elisa, sus hermanas y la Chiquis, que se quedó al cuidado de sus hijos.

      Recuerdo bien una tarde de 1998, en Monterrey, mi cita estaba programada en un centro comercial de San Pedro Garza. Me reuniría por primera vez con Luis Donaldo y Mariana. Su abuela, Elisa, me había ayudado a contactar a la Chiquis y a su esposo Fernando, para programar este encuentro tan esperado.

      Llegaron a la hora exacta, ¡qué sorpresa y qué satisfacción tan grande conocer a los hijos de Luis Donaldo! La pequeña Mariana y el joven Donaldo; niños llenos de vida, salud y amor.

      Fue una tarde inolvidable: risas, anécdotas, cuentos, recuerdos; ¡qué felicidad! Ese día ganaba amigos entrañables de por vida y reafirmaba el sueño de publicar mi primer libro.

      Continué con mi investigación sobre la vida de Luis Donaldo, a quien conocí en el transcurso de su campaña presidencial, cuando yo tenía 16 años. Me saludó a los pies del Monumento a la Revolución el día de su histórico y célebre discurso, el 6 de marzo de 1994, recuerdo profundo para mi memoria.

      Muchos testimonios valiosos logré recabar a lo largo de la investigación de mi libro: Rigoberta Menchú, Gabriel García Márquez, Carlos Fuentes, Jaime Sabines, entre muchos más.

      Tenía 23 años y estaba estudiando la carrera de Relaciones Internacionales en la Universidad Iberoamericana. Fueron cinco años de trabajo intenso, con entusiasmo y esfuerzo, para ver mi libro en las librerías. Qué gran éxito y qué orgullo tan grande cuando se sueña con ser escritor y poder ver los ejemplares de la obra exhibidos en todas las librerías del país.

      

      

      El libro fue un éxito, tuvo una gran aceptación entre los lectores, pronto se agotó y se reimprimió, y así sucedió otras dos veces. Me invitaron a presentarlo en varias partes del país, principalmente en universidades; una de las que más recuerdo fue la que hice en la Universidad de Harvard, en el año 2002, cuando era uno de sus estudiantes.

      Días previos a la publicación me reuní con don Luis Colosio para ultimar detalles de la obra. Después de intercambiar algunas palabras, abrió el cajón de su escritorio y me entregó un sobre al tiempo que me dijo: “Estas son las cartas de mi hijo, tienes mi autorización para publicarlas”. Sorprendido por la encomienda tan valiosa que me daba, abrí el sobre y revisé las 50 cartas de Colosio escritas de 1968 a 1979. Documentos inéditos, históricos e invaluables.

      Al revisar su contenido, el contexto y sus mensajes, decidí guardarlas para publicarlas en una edición especial más simbólica, más valiosa, más significativa, como ésta en la que conmemoramos su trigésimo aniversario luctuoso, donde su imagen sigue siendo una espina clavada en el corazón de los mexicanos.

      Así como fueron publicadas las Cartas a Clara de Juan Rulfo, las cartas a Margarita de José Clemente Orozco, las cartas a Frida de Diego Rivera, las Cartas a Chepita de Jaime Sabines, las Cartas a Sara de Juan José Arreola. Así editamos Las cartas de Colosio, aunque no son de amor para su esposa, sí son de amor para su padre, de ese amor filial y de admiración que un hijo siente por su padre a la distancia.

      Me gustaría saber qué pasó con las cartas de respuesta en este intercambio epistolar que don Luis le mandó a su hijo. No sabemos si esas cartas las guardó Donaldo, no sabemos si existan en algún lugar dentro de sus tesoros, no sabemos si desaparecieron o se perdieron, ya que don Luis nunca dio razón de ellas. Las cartas que Donaldo escribió son un enigma.

      Hoy, con tantas formas de comunicación, tan modernas y avanzadas, el servicio postal ha quedado atrás, y su uso no es para comunicarse como antes se hacía. Hoy, el nuevo servicio postal lo tenemos a la mano, lo encontramos en las computadoras, en los celulares, en las tabletas y en las múltiples aplicaciones que existen para comunicarse de forma instantánea. Las cartas, el telégrafo y la correspondencia del pasado son documentos históricos que guardamos con añoranza y cariño, son letras escritas de puño y letra que atesoramos con romanticismo.

      Estoy seguro de que actualmente Luis Donaldo, aunque utilizaría los medios de comunicación modernos, seguiría manteniendo contacto con sus cartas tradicionales. Lo digo porque era un hombre apasionado, que amaba las letras y la palabra escrita, porque era un hombre clásico, entregado a la literatura y a la poesía. Estoy seguro de que mantendría su prosa escrita con tinta sepia para ocasiones especiales.

      Finalmente, este libro es el mejor homenaje que podemos rendir a 30 años de su ausencia; con el propósito de que no sólo se le recuerde por su poderosa voz en discursos, frases, palabras, propuestas y reclamos, sino también por sus letras escritas en estas cartas, como un decreto generacional, un recuerdo de sentimientos vivos y una profunda herencia para la nación.

      El autor
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    Prefacio


    Querido Donaldo:

    

    Hace más de treinta años que no te escribía una carta. Lo hago ahora, aprovechando la invitación a prologar este libro que recoge las que tú le enviaste a tu padre, porque la última que te mandé, o mejor dicho, que dejé en tu casa no fue el mejor final de la breve pero significativa correspondencia que sostuve contigo. Recordarás que aquella vez me quejaba contigo de una propuesta política que me hicieron en tu nombre, que en principio rechacé y que, sin embargo, una vez que me desarmaste con tu respuesta, acabé aceptando. Más pronto cae un hablador que un cojo, ¿no? Bueno, el hecho es que me parece pertinente redactar otras líneas para concluir nuestro diálogo epistolar con temas más edificantes y, sobre todo, que nos sirvan para ponernos al día. Como diría mi compadre Germán Dehesa, nuestro perspicaz y extrañado amigo, es tiempo de pasarnos en limpio.

    No sé si pueda llamarle diálogo epistolar a una yuxtaposición de monólogos, el mío escrito y el tuyo oral, pero así nos comunicábamos de vez en vez. Ya sabes, cuando yo tenía algo urgente que decirte, algo que no podía esperar a nuestro siguiente acuerdo o al próximo encuentro de squash, te escribía una carta que le dejaba en la noche al capitán Castillo o a quien estuviera en ese momento en la caseta de vigilancia de tu condominio de San Ángel. La mañana siguiente, por lo regular, me llamabas por teléfono y me comentabas algo con respecto a mis reflexiones sobre la coyuntura política o mis sugerencias de acciones a tomar o mis solicitudes de viaje o lo que fuera. No obtener respuesta era, según yo, una suerte de afirmativa ficta; recibirla era señal de que nuestra conexión en torno a la cosa pública gozaba de cabal salud. Pues bien, ahora voy a compartirte varias cosas que quizá sepas pero que, en todo caso, me sirven de pretexto para recuperar y reencauzar la comunicación. Así como tú le contabas a don Luis tus logros y cuitas consignados en estas páginas, te relataré las mías y las del México de las últimas tres décadas.

    Te fuiste en el annus horribilis mexicano. Mejor dicho, tu partida marcó a 1994 como el peor año de nuestra historia reciente. Tu candidatura la tomó Ernesto Zedillo, quien se llenaba la boca invocando tu nombre en campaña y luego, en cuanto llegó al poder, se olvidó de ti. De quienes no se olvidó fue de tus colaboradores, a quienes con deshonrosas excepciones nos hizo la vida de cuadritos: a mí me vetó tres veces para regresar al Congreso y a otros los marginó por completo. Hasta aquí dejo los lamentos, porque ya reverbera en mis oídos la famosa y saludable exigencia que nos hacías para que no te envenenáramos el alma. Solo agrego lo verdaderamente grave, que fue su renuncia a impulsar la democratización del pri y el abandono total de su responsabilidad de estadista que dejaron que la primera alternancia se diera sin una refundación partidista, sin una reforma de Estado y sin el necesario trabajo de concertación entre los actores políticos, sociales y económicos de México. No hubo nada remotamente parecido al Pacto de la Moncloa. En fin. En retrospectiva me queda claro que tardé demasiado tiempo en renunciar a mi militancia priista, por mi mala costumbre de pensar y repensar las cosas.

    Ahora bien, resulta que después de esa primera alternancia tuvimos otras dos. Vicente Fox terminó malgastando su bono democrático, y pese a ello Felipe Calderón gobernó el siguiente sexenio, pero la violencia desatada provocó una terrible espiral de la que no hemos podido salir y que, en cierta medida, propició el retorno de un priismo intacto y más corrupto que el anterior con Enrique Peña Nieto a la cabeza. En ese sentido, debo decirte, te ahorraste una dolorosa contrariedad. Y de la llegada a la presidencia de Andrés Manuel López Obrador y Morena —que es como una reencarnación del prd que conociste— qué te puedo decir. Te acuerdas de él, ¿verdad? Pues lamento decirte que quien hoy nos gobierna nada tiene que ver con aquel luchador social que trataste: el que ocupa su lugar está convertido en constructor de una nueva autocracia de partido hegemónico y, peor aún, de pensamiento único. En suma, la transición democrática, ese anhelo que disimuladamente catalizaste, sigue siendo nuestra asignatura pendiente. Una noche, saliendo de jugar en el Club Altavista como hacíamos algunos miércoles, me hiciste una confesión que atesoro: me dijiste que sabías que el pri tenía que perder para que accediéramos a una democracia plena. Tenías razón, pero por desgracia no ha bastado: seguimos atrojados. Te dolería verlo, créeme.

    No tienes idea de cómo te echo de menos, canijo. Ese demócrata que fuiste —de clóset, por momentos, de convicción siempre— les habría hecho un gran servicio a los mexicanos. Pero ya, ya, ya; aquí detengo estas disquisiciones y sigo tu regla del squash: en la cancha no se habla de política. Imaginémonos raqueta en ristre riendo entre punto y punto de cualquier babosada, intercambiando historias familiares. Te cuento que ya tengo cuatro nietas preciosas y que los tuyos son una chulada. A Mariana la veo poco, pero a Donaldo lo he acompañado lo más que he podido (pese a todo, ambos están a toda madre) y me da mucho gusto decirte que tu primogénito y el mío heredaron y sublimaron nuestra amistad y tienen un despacho jurídico junto con mi hijo Alejandro y con Manuel, otro compañero del Tec. Agustín Jr. es, además, compañero de andanzas políticas de Donaldo Jr., andanzas que por cierto les he recomendado dejar por la paz —literalmente por su paz—, pero no me hacen caso. A ver si me ayudas. A Donaldo me tomé la libertad de darle, cuando me visitó en Dublín hace casi veinte años, un consejo que sé que tú y Diana Laura avalaron desde allá arriba. Estaba abrumado por la presión de seguir tus pasos y le dije que ustedes dos únicamente esperaban de él dos cosas: que fuera un hombre de bien y que fuera feliz. Me respondió que le había quitado una tonelada de encima y me sentí muy satisfecho. Escuchamos “Hey Jude” y la volvimos himno: Don’t carry the world upon your shoulders…

    ¿Qué más te puedo decir? Ah, en 2015 y 2016 presidí el prd y en 2018 renuncié a esa militancia y a toda política militante —estaba tan decepcionado de ella como ella lo estaba de mí— y este diciembre me jubilo de la academia. Me voy a dedicar de lleno al análisis periodístico, a sacar del tintero algunos libros y a dar conferencias; esas serán las trincheras desde las que lucharé por un país mejor. También, por qué no, a ver más películas, a escuchar más música y a leer más poesía. Ya sabes que no comparto plenamente tu amor por las arias pero sí por los poemas, y justamente eso quiero escribir. ¡Ah, cómo me gustaría tener aquí a mi jefe y amigo, a esa persona que siempre supo distinguir el trabajo de la amistad, para que cantemos y recitemos algunos versos junto con nuestros retoños! ¡Cómo me gustaría tener a un amigo expresidente, a un elder statesman con tiempo y ganas de discutir la fórmula para enderezar el mundo! Podría llamarte de cuando en cuando, platicar contigo de todo y de nada, de política y de cosas importantes. Armar alguna noche bohemia de dos generaciones al son de los boleros de antaño. Sigo siendo, quiero que sepas, el único bohemio abstemio. Pero eso sí, soy capaz de aguantarte el ritmo, ¿eh?

    El mundo se ha vuelto loco, Donaldo. La gente está enojada y se gesta la era de la ira bajo un ominoso sello “post”: posdemocracia, posverdad, posracionalidad. Pero aún hay espacio —de hecho ese espacio es hoy más necesario que nunca— para la fe en el futuro que surge de las charlas inteligentes entre los buenos amigos. Y muy pocos he tenido con tus buenas entrañas, con tu bonhomía, con tu generosidad. Nos faltó mucho tiempo para charlar, carajo. Nos quedó corta la convivencia. Habría querido decirte tantas cosas, preguntarte tantas más. Fíjate qué curioso, a menudo imaginaba cómo sería el fin de tu sexenio, pensaba en la camaradería que conservaríamos después del desgaste del poder. Y nada, que no pudimos experimentarlo. A ti te arrebataron la vida y a mí me dejaron sin aire. A la fecha respiro hondo, especialmente en marzo, para recordar lo que fue y para imaginar lo que no pudo ser. Pero aquí tengo la memoria y la imaginación, y por ahí anda Donaldo Jr. para evocarte. De pronto volteo a ver la legión de bípedos implumes que prevalecieron y sonrío con esa mueca de gozo y pena que es la melancolía. ¡Ah, de lo que se perdieron esos pobres diablos! ¡Ni idea tienen! Mira que no han tenido piedad con México. Allá ellos. Yo, en todo caso, me quedo con lo mejor de tu tiempo, con tus ganas de persistir y de salvar a esta patria nuestra, con tu franqueza y tu honestidad. Eso, el alma buena, la bonhomía juvenil y el candor filial que se desprenden en las cartas que le escribiste a tu padre y que contiene esta obra, no pudieron quitártelo. Lo dije antes y lo reitero ahora: te dispararon en la cabeza pero, aunque lo intentaron, no pudieron darte en el corazón. Ahí permaneció todo lo bueno que traías contigo, y ahí sigue latente la esperanza de forjar un México que sacie su hambre y su sed de justicia.

    Espero que estas desordenadas líneas, querido Donaldo, que este recuento amontonado de sucesos que te he relatado sirva, en efecto, para pasarnos en limpio. Han pasado mil cosas más, desde luego; habrás de perdonar mis olvidos. Ni hablar. Solté de golpe lo que asaltó mi mente al momento de recordarte.

    Dale un beso a Diana y recibe un abrazo muy fuerte desde Monterrey, un abrazo norteño lleno de nostalgia y gratitud.

    

    Dr. Agustín Basave Benítez 
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Luis Donaldo con su hijo Luis Donaldo Colosio Riojas.
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Luis Donaldo con su padre, don Luis Colosio.

    



  
OEBPS/Images/pref_1.png





OEBPS/Images/pref_2.png
OO+
OO0
ROHT

RO

g " 4






OEBPS/Images/intro_1.png





OEBPS/Images/pre_3.png





OEBPS/Images/pre_2.png





OEBPS/Images/pre_1.png





OEBPS/Images/1.jpg
LAS CART'A»,,’

()

ARIO

RAFAEL MEDINA
MARTINEZ

..

PROLOGO DE
LUIS DONALDO
COLOSIO RIOJAS





OEBPS/Images/portada.png
LAS CARTAS DE

)

\_/

30 ANIVERSARIO

-

)

\_/

)

RAFAEL MEDINA MARTINEZ

Cartas a Colosio_INT_MX.indd 1

PROLOGO DE
LUIS DONALDO

COLOSIO RIOJAS

23/12/23 17:02





